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liO ABSOüÜTO

Repítese en el periódico, en el libro, en el teatro, en la tertulia, en el Parla­
mento y  hasta en el templo que todo en el mando es relativo.

Paes yo, contra todo el mundo, invocando la inmunidad del pensamiento, no 
como quien pide el favor de la tolerancia, sino imponiendo la positividad de mi 
derecho, proclamo que hay en el Universo un absoluto que tiene estas tres mani­
festaciones; Justicia, Verdad, Belleza, que resuelven y  anonadan todas las relati­
vidades. _

Se comprende que los escépticos nieguen lo absoluto y  afirmen lo relativo: ellos 
no ven las grandes síntesis sino como erróneo resultado de las dogmas de las re­
ligiones, de las sectas, de las escuelas y  de los partidos, y  cuando se elevan algún 

I grado sobre el nivel del sectario, por los errores del prójimo juzgan de los propios 
I y esterilizan su inteligencia en la negación de lo bueno.

No asi el pensador equilibrado, que considerando las diversas flliadoneo uc la 
I credulidad, no como soluciones particulares de la gran incógnita, sino como hipó­
tesis aventuradas para su despejo, saben descubrir las partículas de Justicia, de 
Verdad y de Belleza en ellas contenidas, y  confían en que formándose el capital 

I de la sabiduría humana por acumulación, por transformaciones, por evoluciones 
|y por revoluciones, ha de llegar á su debido tiempo á la consecución del ideal, ó 
|Bea en sociología y  moral á lo justo, en ciencia á lo verdadero y como resultado 
I indefectible á lo bello, que es la sublimidad absoluta del arte qne hermoseará la 
jtíltima etapa del progreso del mismo modo que el destello de ia felicidad corona 
jla frente del que practica el bien.

Lo absoluto no se halla ciertamente en la fe ni en la razón tal como las cono- 
líernos por la historia y  por el estado actual de la cultura humana; no está en las 
■religiones, á pesar de que cada una haya rodeado sus mitos de los supremos ca- 
Fieteres de la divinidad; ni en los sistemas filosóficos, que, á causa de su multipli- 
t ' lejos de haber encontrado el absoluto que buscan, han fomentado la duda; 

I 6u la ciencia misma, porque partiendo de conocimientos positivos, aunque cada
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nuestras creencias y  de nuestro saber. (.ree- meior diré; todo el
Y sin embarf^o, lo absoluto existe. Todo el otros

mundo lo sabe. Prescindiendo délos teogonia, el sectario de
muchos no han de ser tenidos en caen a, e  ̂ revolucionaria lo raismo el«iue 
la escuela mosóñea, el partidario de la ,̂o¿og d-een que ql tiem-
origina su fe en lo pasado que el que confia P° ’ cô .
po ha de consagrar y  Justificar sus esperanzas, y éstas no son 1

'^"‘ t a f v l Í r a c i L l  pnede, pues, tener la negacién del absoluto?^m ism o que
tendía  un problema matemático resuelto con datos talsos " r ^ S a d  de nuestros

y  si la ignorancia entórpecié su ,on  el monopolio de
soberbia de los tiranos, con la supers libertad del pensamiento,

glorioso contingente ádas prisiones, al destierro, se hayan en

:;;; c !:T r “ -T ‘r  s  t r '
. .. suMln.. , . c  .. .d ía  desde los «  '

“ : r ¡ : d e « « . — d , . ^  i

L d ie  úeáu derecho de afirmar que no ha 
la justiciísea  neersario. Hav. pu.-s, una_verdad absoluta
incosanfcmenie. y s i  suinmens.i r .rensionno cupi . . desfa!lceii'’ l
cidad, nad;.- sea osado á nega. ia, asi como ^ o h ie  o f e  su pL-rinación. '
en su camino, no puede asegurarse que no exista e ^  ^  He-'

; Con la existencia de uña Justicia y  de una inaccesible
' lleza tan grande y  sublime, que contiene dentro de si lo ilimitado, lo inac
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lo infinito; lo compenetra con su luz, y  aun parece que lo rodea con un espacioso 
aíis allá suficiente para extender holgadamente sus brillantes y  rítmicas radia- 
biones.

Esa mecánica celeste que puebla de mundos el espacio sin fin y que se desa- 
Tolla en el tiempo sin principio donde se generan, viven y mueren llenando los 
linos de su existencia; ese continuo vaivén de la materia que se organiza, se trans­
forma y se desorganiza, siéndole imposible á la imaginación, á pesar de su gran- 
¡8¡mo poder, seguir las infinitas transmigraciones de la molécula que Cruza sin 
■es-ar los tres reinos de la naturaleza, y  unas veces es componente de César, como 
dice rtakespeare, y  otras partícula de lodo inmundo; el iragor de. la tempestad, y 
a dulce placidez de las brisas primaverales; la ígnea ebullición subterránea que 
■alpita produciendo terremotos y  le desborda por ios cráteres de los volcanes, y 
a linda colina cubierta de viñas y  olivares; las abruptas rocas de inculto paisaje, 
f lii exuberancia de la llanura fecundada por bullicioso riachuelo y  santificada 
or el trabajo; el bosque tropical donde anidan las más feroces alimañas, y  la her 
osii ñoreeilla de la pradera que embalsama oí ambiento y  alimenta al mituisculo 

nseelo; las pasiones, las luchas, las virtudes, y  todo, en fin, lo que contiene en si 
,te Universo de que formamos parte y deUcual constituimos como una nota en el 
randioso pentágrama de la vida, todo eso es belleza, y  si el genio humano no 
uede abarcarlo todo en un poema, en un cuadro ó en una sinfonía, cúlpese, más 
ue á nuestra pequeñez, á nuestro atraso, pero no se diga nunca <iue hi belleza 
.bsoluta no existe. No cerremos nuestros ojos á la luz, ni nuestra razón á la evi­
dencia.

Han desaparecido naciones poderosas; se han desvanecido ó se han translor- 
aado religiones, sectas, escuelas y  todo género de agrupaciones que reunieron los 

Ihorabres para poner la fuerza y  la inteligencia multiplicada por la asociación al 
Iservieio de innumerables ideales: de Egipto nos quedan algunas momias onvuel- 
Itas en jeroglíficos ya descifrados, contenidas en ruinas seculares; de Grecia nos 
Iqueüa su filosofía y  su arte con vitalidad bastante para servirnos de modelo clási- 
Ico, reanudado por el Renacimiento y  sirviendo de fuente de inspiración para nues- 
llros pensadqres y  artistas; de Roma queda, junto con el recuerdo de su domina- 
Icii'm en la mayor parte del antiguo mundo conocido, su derecho civil y  político, 
lencarnado aún en gran parte de nuestras instituciones y  sobre el cual se sostiene 
laún el privilegio dominante; del pueblo de Israel queda la teogonia inspiradora 
l'le la religión subsistente, de las ideas de moral arcaica y también de las supors- 
|ti(iiones de la época.

En la moderna filosofía, el hombre, inspirándose en el noisco te ipsum de los 
jantiguos, va efectuando el inventario físico y moral del Universo, descubre y ana- 
lliza las leyes y  las fuerzas que rigen la vida en todas sus manifestaciones, las 
jadapta á sus necesidades, y  en su virtud transforma las sociedades, emprende las 
Ifflás atrevidas empresas'cientificas, artísticas é industriales y llega hasta concebir 
|la atrevida esperanza de derrocar aquel Dios personal, caprichoso y  contradicto- 
Irio de las antiguas teogonias para convertir cada individuo de la especie humana 
jen una partícula de la divinidad, capaz de conocer la parte y  el todo del inmenso 
locéano de la vida que nos rodea, metodizándolo todo por el estudio, aprovechán- 
jdolo por la necesidad consciente y  conservándolo por la prudente previsión. .

No está, lo repito, el absoluto en la mente de los hombres que allá en los prí-
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mitivos tiempos comenzaban el estudio de la ciencia, debiendo proveer &. las im- 
la vida con las escaseces que proporciona la igooranoa; 

^amnobo se halla en los sistemas exclusivistas de loa tiempos medios, mezJ.i de 
r d a ^ s  e s o S L s  y de errores exotéricos, que se
oor el terror elevando la intolerancia á condición de moral dm na y  á ouestionde 
o r í n  S e o  En eso tienen razón los escépticos de las relatividades convenció.! 
Tates En i  que no la tienen es en su sistemática negación para lo porvenir mea. 
ndendo en la ridicula testarudez del apóstol Tomás, que no quiso ereer hasta (,ne 
vió V nalDÓ mereciendo por ello severa censura de su resucitado maestro.

El Í s o h i r e l t e  s ie r r e ;  es contemporáneo nuestro, de las generaciones que, 
pasSon y  de las que est J p o r  venir, y  se posesionará de la inteligencia hmnm^ 
L an d o pL ’ la observación, el estudio y el desarrollo del pensamiento se hajfm}

las religiones prometieron en el Cielo. LORENZO.

El derecho á la vida

El derecho que todos los séres humanos tenemos á la conservación "if 
es irrefragable; pero la Urania despótica de los dominadores ' L ’ “J,
Leado un inm Lso plexo de leyes y  principios Jurídicos tan irracionales, qued 
terminan el inconcebible anacronismo de que el hombre no se J
mismo y de que esté perennemeute expuesto á perder la ex.s encía ( l e g ^  
por supuesto! por la realización de actos más ó
L r o  que en ningún caso pueden justiñcar la perpetración ,]udicial de tan mnsil

L a ley persigue al homicida y castiga al asesino, y  al propio tiempo ensefî J 
la socied L L  qjecutar aquello que severamente prohíbe, evantando pa ml«y
consumando fusilamientos. La incongruoncia de cal procedimiento es, d g |
damente, bien palmaria. • _ anlemoej

El hombre nace, el hombre determina su existencia, y  desde este so j 
momento, viviendo en sí como fin y no como medio, tiene derecha mdisc , 
la conservación de la vida; y  este derecho es su derecho primordial, la j e  1 
incubadora de todos los derechos, la potencialidad augusta de su sobe |
nomia individual, porque en 61 se contienen loáoslos niarav.I J o s é  emoD 
propios á desenvolver y  robustecer la libre evolución de su entidad social, ja ]
ca y  politicamente hablando. , , , anei

El derecho á la vida es la fuente de dond^ emanan todos los derechos soci
que el hombre debe disfrutar sin trabas ni restricciones.

me
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El derecho á la propia consc -vaeióti y á cuanto á su desarrollo es Inherente, es 
tan indeclinable, tan perentorio, que el hombre, en medio de los despotismos, 
üc^alidades y  miserias en cuyas confusiones morbosas nos debatimos, á fin de 
procurar la conservación de su existencia, yor cualquier medio, no teniendo 
á su alcance los más aptos y  regulares, echa mano de los irregulai-es y  anormales, 
produciéndose, con tal motivo, en la sociedad ia confusión y  el desbarajuste más 
absolutos y disolventes que darse pueden, pues como la normalidad de la justicia 
social no está regulada, ni mucho menos, por la equidad del derecho natural, 
único derecho legítimo, no es, ciertamente, extraño que suceda cuanto de anor- 
mal acontece, ya que la razón ineludible en que se informa la conserva.ción de la 
v id a  no espera, ni puede tener interrupción en sus benéficas informaciones, por 
más que asi convenga á la insana codicia de una sociedad mezquina y  cruel, que 
funda su prosperidad y  su dicha en esa voraz antropofagia á que han dado en 
llamar libre concwrencia. Y como este complicadísimo problema, es exclusiva­
mente económico, á la sociología y  no á la política toca su bienhechora solución.

El derecho á la libre emisión del pensamiento, el derecho (le reunión, el sufra­
gio universal y  la libertad de conciencia, como la igualdad ante la ley, lodos los 
derechos preconizados por la democracia política, todas las libertades sanciona- 
<lns y promulgadas por el parlamentarismo constitucional, para los esclavos del tra­
bajo, para los desgraciados ilotas de la explotación sugetos á la dura ley del sala­
rio, no-significan nada, no tienen absolutamente importancia alguna en el realis­
mo fatal de la existencia, puesto que no puedan ejercerlas libérrimamente los 
desheredados que no cuentan con la independencia augusta, que al hombre pro­
porcionan los medios propios de vida. Quien de otro es dependiente, económica­
mente hablando, jamás podrá blasonar con evidencia de libre, m aun en las 
funciones efectistas del derecho político. Esto es incuestionable.

Asi, pues, los que deseen sinceramente la regeneración del mundo y  aspiren 
con verdad á su engrandecimiento y  liberación, renutriendo á los pueblos con la 
savia vigorizante de la nueva vida, deben proclamar, sin temores ni ambages, no 
ya la libertad política de las naciones que solo tiende, con sus lirismos engañosos, 
á producir el vil enervamiento de las masas esclavas, sino la absoluta emanci­
pación económica de la Humanidad entera, pues no de otra suerte habrá de con­
seguirse en definitiva la regeneración de lasociedad, ya que esta medida racional, 
justa y radicalísima, supone algo así como el hierro purificador y  reconstituyente 
que est-l llamado á vigorizar y tonificar las decadentes energías de los pueblos 
modernos que despiertan á los albores de la nueva vida con anhelos vehementísi­
mos de libertad, preparándose á ia épica conquista de su engrandecimiento y 
redención.

Trabajemos, porque el hombre se emancipe económicamente; pues solo 
cuando cuente con elementos propios de existencia, cuando pueda alimentarse 
como es indispensable para disfrutar de una vida feliz y placentera, cuando ha­
bite moradas que reúnan condiciones higiénicas y  atractivas, cuando pueda abri­
garse confortablemente en invierno y  vestir con decente decoro en todo tiempo- 
ouando en torno suyo se desarrolle y  acumule todo el bienestar y  todas las como, 
didades que fisiológicamente su sér exige, reclama su naturaleza y su organismo 
necesito para vivir con salud perfecta y  sana razón; cuando, en una palabra, 
todos los hombres seamósi^aaíeí ante los disfrutes del derecho, como ante las
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obligaciones del deber, .entonces será cuando, surgiendo potentísimos lospuritíca- 
dores fermentos de la ««enow drt, se producirá, sin grandes tliflcultades ni san­
grientas perturbaciones, la gran regeneración social que eleve al género humano 
al luminoso Tabor de su libertad y de su gloria.

Augusto RUBIO.

LOCOS Y REVOLXjClOYARIOS

La inflexible lógica de los hechos consumados, con su fuerza abrumadora, nos 
enseña que nada existe imposible si tiende á la perfección y  se funda sobre ¡a
realidad. .. , . j  i .■

Podrá parecer empresa de visionarios intentar la renovación absoluta, dcl i<- 
glmen social imperante, pero siempre fueron calitteados de locos y foragidos de­
testables todos los Innovadores y  sacrificados todos los Cristos, viniendo, por tan 
extraño cúmulo de hechos incoherentes, á resultar la palabra demencia, sinónimo,
de sublimidad. . . .

Con error palmario creyóse siempre que los espíritus reformadores y  justicie-1 

ros obraban poseídos de pasiones virulenta,s y  por dar pábulo á sus ctmóiV/osoíj 
instintos de perturbación, porque no hay reforma que no altere la marcha de lo 
existente, anulando lo caduco y tradicional para renovarlo con las lozanías puri- 
ñcadoras de lo racional y  naciente; y  el espejismo social que á tan craso error j, 
conduce á las sociedades, no es otro que el muy tristísimo de que los pueblos 
ignoren qué quiere decir reforma y  qué significa revolución.

•STo puede haber reforma propiamente dicha, allí donde quedan incólumes los 
mismos organismos y  factores que debieran ser renovados para bien do la pros J 
peridad social. Reforma, pues, supone renovación do lo gastado y do lo inútil, F 
elresuJtado de toda reforma implica, en último término, una revolución.

Se trata de visionarios á los hombres heroicos que aspiran á reformar la socie-  ̂
dad para curarla de los males acerbos que minan y  agostan su existencia, porque 
la ñamaneia varonil de las ideas por ellos preconizadas choca abiertamente eou 
las anfibologías doctrinarias y  principios disolventes que sirven de sostén al aetusi] 
orden de cosas. Es nuevo cuanto dicen y  pretenden realizar los reformadoress> 
cialistas, y  la sociedad, porque no lo entiende ó no quiere entenderlo, calificai I 
de wto_pms trastomadoras emanadas de cerebros enagenados, ignorando que P 
progreso no es otra cosa que la aislación y alejamiento del punto do partida üc 
conocido para convertir en tangibles y  prácticas todas las sublimes c^acioü J 
engendradas por el calor vivificante de todos los idealismos y  abstracciones q» 
se agitan en el intelecto humano. _ .

Todas las libertades, todos ios bienes y  dichas de que disfruta engreí » 
actual sociedad, débenso á los sacrificios de los locan del pasado. Los utópicos I 
ayer son los redentores venerados de hoy, y  no hay motivo serio para negar q i 
los perturbadores y  dementes de hoy resulten á la postre los redentores consag»-
dos de mañana. J

Sin revolucionarios heroicos, sin egregios innovadores dispuestos á todo i.
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tal de regenerar al hombre y  acabar con la tiranía, todavía existirían en el man­
do el ilota, el paria y  el esclavo, viéndose, por tanto, el hombre obligado á ser el 
siervo obedientísimo, sin honra ni propiedad, del infausto señor feudal, y  no hu­
bieran tenido fin las cruentas persecuciones que, al iniciarse la era moderna, su- 
Irieran los proletarios, cuando, por la violencia, la marca de fuego, el hierro, el 
tormento, los azotes públicos, las ¡lurgaciones, el potro ó la horca en definitiva, 
eran ¡'educidos á la sumisión y  al trabajo para medro y  disfrute exclusivos de los 
señores feudales, convertidos de la noche k la mañana en explotadores de la in­
dustria y  de la agricultura, al extinguirse el nefasto predominio militar por el 
feudalismo ejercido durante la Edad Media en casi toda Europa.

Sin revolucionarios varoniles que se atrevieran á romper con las tradicionales 
infamias, afrontando valerosos los más serios peligros y  sufriendo impasibles los 
suplicios más crueles y  afrentosos, todavía el hombre permanecería sumido en la 
doloraaa esclavitud de su primitiva iguorancia, sin que el radiante sol de la jus­
ticia humana hubiere conseguido jamás llegar al despejado cénit de su vigorosa 
y libertadora existencia.

El revolucionario Bruto, vengando á la ultrajada Lucrecia y  acabando con la 
tiranía imperial de Turquino el Soberbio; el gladiador Espartaeo, revolucionando 
en Capua á los esclavos para que rompan las cadenas de la infamante servidum­
bre á que se hallaran sometidos, y  el loco Galileo, soportando las liuinillaciones 
de que le hicieran objeto los insidiosos corifeos del error y  del fanatismo por de­
mostrar prácticamente el ráovimiento de la tierra según las teorías expuestas con 

I antelación por el inmortal Copérnieo, constituyen algo así como la trinidad au­
gusta en que se encarnó triunfante el progreso humano de todos los tiempos.

; Los locos, los agitadores subversivos de todas las épocas, cuantos proscriptos in­
surgentes han conseguido la inmortalidad por su amor sublime hacía sus seme- 
jaotes y  su fervorosa advocación al sacrosanto culto de Ja inmaculada verdad; 
todos los injustamente perseguidos de la tierra; todos los gloriosos innovadores 
que en el transcurso de los siglos han agitado, con su espíritu redentorista, la 
conciencia de los pueblos para prepararlos paulatinamente á su purificación y  re- 

I deneión; todos, absolutamente todos esos genios excelsos y  emancipadores que 
1 viven cubiertos de gloria en los abrillantados dominios de la histórica inmortali- 
I para servir la causa de la justicia bon lealtad y  denuedo, hanse visto obli- 
I gados á chocar con los poderes constituidos, rémora de todo bien social, y  á estar 
1 en abierta y  constante lucha con el fárrago abrumador de leyes y  derechos, de 
I inmunidades y  privilegios y  onerosas supremacías, que sirviera y  sirve de pavés 
I  ̂la tiranía de todas las edades.—¡Santa monomanía es la que inspira k estos ve- 
1 nerables Zocos, á estos heroicos alucinados que siempre lacharon contra el despo- 
[lismo y  se sacrificaron en aras de la verdad .y do la justicia!...

Así es que, cuando engolfados seriamente en el estudio analítico de ia Historia 
I mundo, vemos en sus luctuosas páginas los cruentísimos procesos por qué lia 
pasado ese coloso titán llamado OBRERO, para llegar, desde la primitiva esclavi- 

[tud del parla, liasta la postrera del ciudadano libre sujeto á la negra ley del sala- 
'■m, pareciéndonos increíble que el obrero haya podido desligarse de las pasadas 
opresiones y  llegar á la época feliz de su próxima emancipación,sinhabersu- 

1 cumbido victima de tantas y  tan infamantes aherrojaeiones y  viles servilismos 
como sobre él han gravitado en el transcurso de los tiempos, sorprendidos con
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admiración incitada ó la ™ .a  d , fenómeno tan ” ”
mr,R menos de exclamar profundamente emocionados; .Obsa de locos. i

Tras grandes luchas y  encarnizadas hecatombes producidas por el
. e J „ T i S r c L d e i o e L r n „ a n r o e „

- .n n d i d o .  ame t a n ta , tan snóM

él nudo decir con verdad el poeta que.
«Y sin tener un punto de desmayo, 

arrebató, creciendo en osadía, 
á las entrañas de la nube el rayo
y  el cetro á la infecunda tiranía.» rtxiTrw
^  Donato LUBEN.

I D E A S  N U E V A S

Qne laa batee sobre lae ,n e  reposa la sociedad

“ “ .e b a c e ia  critica de las m stit.cione. ^
analizarlas, se llega al pleno convencimiento ^inanidad et
bueno, no ya para el proletariado naturales,
general, y  por esta razón quieren una sociedad sin más ley q
ni otras bases que la ciencia, la equidad y  la justicia. rtelostrabaiadfri

En nuestro concepto, igual al de los sociólogos ^
res cultos, todas las leyes P°'’ _  nue las prorüDl-j
rías. Diremos en que se funda nuestra afirmación J  ,epre-
gan son unos cuantos, muy pocos, una Ínfima parte do 
sentan, totalmente, las aspiraciones de un pueblo, sino al .
de una porción de legisladores de profesión, que 
y  tra d icL a l, no saben, ni quieren, romper ios 
Lstnmbres. Además, toda ley formulada por
término medio de la opinión general P°^ ‘ ni aq"
para las gentes que van más allá de lo legislado, y  su a„jicabies y resp*-
llegan siquiera. Resulta, pues, que para que estas êy®® sancione sus aei«
tadat por todos, tanto por lo . qbe no admiten mngnna ley qne sancione
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reglamente su actividad, como para aquellos que no deben obedecerla, según 
los, por que no es tal como la desean, se impone la necesidad de un aparato 
dicial, tan complicado como imperfecto y  la existencia de un poder represivo 
e forman media humanidad de holgazanes de cuyas virtudes y  austeridad, 
uy discutibles, no es oportuno hablar en estas circunstancias.

Por las consideraciones emitidas y  por otras muchas omitidas, afirmamos, con 
•,:cro convencimiento, que toda sociedad basada en un código, no puede satis- 
,cer plenamente lae ideas, tendencias y  aspiraciones de cada uno de los miem­
os que la componen, y  que únicamente aquellos que por la fuerza ó la astucia 
,n llegado al poder, tienen interés en conservar el actual orden de cosas porque 

produce con demasía lo necesario para la satisfación de sus necesidades, no 
as legitimas, y  sus apetitos poco naturales.
Por eso nuestras sociedades son tan instables, y  sus leyes, hasta las más fun- 

mentales, son continuamente violadas por los mismos que las han hecho ó por 
encargados de aplicarlas, si conviene á sus intereses particulares.
Así se esplíea que cuando- el antagonismo entre las nuevas aspiraciones y las 
es políticas, impuestas por los legisladores como inmutables, ha llegado al 
do máximo, cedan los defensores de las tales leyes, no sin antes apurar hasta 

último cartucho, como vulgarmente se dice, y  las nuevas ideas se impongan, 
3 enormes convulsiones sociales por la revolución,' cúpula ó remate de la evo- 
■>dn humana en cada período histórico.
Esto sucede porque cualquiera innovación que el Estado introduce en uno ó 
ños engranajes de su complicado mecanismo, representa un progreso cien ve- 

superior en el individuo; porque las instituciones no progresan, es decir, no se 
'orinan más que cuando la  evolución lenta que en el individuo se opera ha puesto 
as masas en condiciones tales que, descontentas de las leyes que las rigen, 
ligan á los gobernantes, á fuerza de manifestaciones de desagrado, á modificar 
pretendidas infalibles instituciones. Resulta, pues, que quien progresa no son 
iastituciones, sino el individuo, y  que por consecuencia todas son reaeciona- 

s cualquiera que sea su origen, misión ó finalidad.
Discurriendo lógicamente sobre las ideas emitidas, opinamos que, para la len- 
volueión del individuo hacia el perfeccionamiento moral é intelectual, precisa 
su antonomia sea completa, que pueda manifestar libremente sus aapiracio- 
y desarrollarlas con entera expansión; en una palabra, que nada ni nadie 
g.'í obstáculos á su libre iniciativa.
Si criticamos las instituciones actuales es precisamente por que matan al indi­
no el don más grande que hemos recibido de la Naturaleza; el de pensar, y  le 
|Van del derecho más inalienable que tiene todo hombre; el de hacer.
Como consecuencia lógica de esta crítica, deducimos que las leyes históricas 
en desaparecer por completo porque son un obstáculo á la constitución huma- 
y un medio eficaz de perversión moral, física é intelectual.

A m t o x i o  LÓPEZ.
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^iieón Tolstoí

E¡ carácter partieularisimo dei pueblo ruso, que parece 
mo de las nebulosidades de la barbarie, nos convida á tratar 
triarcales y  de su literatura adolescente al hacer la J i,o t
encabeza i t a s  líneas, uno de los más notables <1-

determinen el cerebro y el medio ambiente. aaeenderls¡
Es Rusia un país compuesto de vanos pueblos. -  .

^rafia derivados de siete núcleos principales que se unieron .

e s c n c . de .ode —
continuas luchas de aquella humanidad, salvaje hasta muy cerca de nu
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Lo que sucede siempre en toda reunión de pueblos, el más vigoroso y  el mejor 
, n^ituido llega á imponerse y  á prevalecer sobre los demás. Alh domino el pue- 
i 5 eslavo, y  de su lengua se formó los rudimentos do la actual literatura rusa 
I .  .-.bras más antiguas datan del siglo XI. Esta fecha lleva Las leyes de Jaroslaf 
T la Crónica de Néstor. Eq,diferentes fechas, pero antes del siglo XVI, se escn- 
i er. H los Anales, por Simón; el Libro de los grados, por Cipriano, y  la Crómca de 

,s.r. Hasta á últimos del siglo últimamente mencionado no se enseño Gramática 
jKetórica ni Poética en Uusia. Se desconocía aún la literatura propiamente dicha,
5 'íis obras publicadas no lo habían sido en un idioma unificado. En 1689 se impri- 
■ 6 el primer libro ruso, y  unos cuantos años antes, en tiempos de Fedor 111, Simeón 

Polocz escribe las dos primeras comedias; Nabv^odonosor y  El hxjo pródigo.
La gloria de haber purificado el idioma y  de crear la literatura ™ ,  pertene- 
á Lomonoroff, autor poético que prevaleció á últimos de! siglo XVIH, secun- 
ido por Soumarokoff, que escribió obras dramáticas de verdadero mérito.
Como se ve, Rusia no tiene historia, porque no tiene literatura. Hay verdadera 

lación entre la pureza del idioma y  la vida de los Estados. Las naciones barba- 
 ̂hablan defectuosamente, y  á medida que pueden narmr mejor sus hechos,

In negándoles eficacia y  hasta reniegan de la historia. Rusia, en literatura como 
política, parece vivir aún en la Edad Media. Todas sus obras tienen sabor eseo- 
Moo, El clero acapara las profesiones liberales como antes lo hiciera en el resto 
Europa. Asi, no es extraño que uno de los escritores revolucionarlos de la 
ia contemporánea, tenga más de religioso que de profano, más do San Agustín 

ic de Víctor Hugo, salvo la influencia de la civilización europea.
iun allí tienen los Santos Padres la influencia que antes tuvieron entre nosotros. 

|ué de extraño es que la literatura peque de mística, si los cerebros no se han 
ancipado del imperio que en el mundo ejercieron los metafísicos?
La esencia de la doctrina de Tolstoi, considerándolo como novelista primero y  

1110 teólogo después, es tan oriental como la del mártir del Gólgota. Aparte la 
[tura que el habla contemporánea ha adquirido en todas partes, las síntesis de 

escritos recuerdan el Asia. Y téngase en cuenta que esa manifestación del in • 
•lio de Tolstoi representa una fase del espíritu que discutimos y  que no es 
lilamente el de otros tiempos, pues hoy el novelista ruso está más metido que 
'nca en eso del misticismo. Rinde tributo á los años y  como todos los grandes rc- 
lucionarios á fuerza de amar á la humanidad ha concluido por aborrecer su 
■sona. Tanto se preocupan de la suerte ajena, que pierden la noción de su exis- 
i'iíA. llegando al misticismo por la parte contraria, por amor á la humanidad, 
como otros llegan á él por amor á dios.
'.n ninguna parte se encontrarán tantos místicos como entre los anarquistas, par- 
ilarmente en los de-inteligencia superior que han llegado á la vejez peleando 
.tra los tiranosy contra los sistemas injustos. La aspiración se idealiza; áfueiza de 
lattíuderla, la materia pierde sus propiedades y  llega la neurosis, el sedentaris- 

origen de todo recargo idealista. El misticismo invade aquella inteligencia y 
h ¿c  un dios de cualquier cosa; de la humanidad, de la naturaleza, de un princi­
pié inmaterial y  eterno. El árbol ha agostado su savia y  se prepara á morir como 
nn.creyente, aunque sea creyendo que no hay más dios que el hombre, pero atri- 
bniéndole propiedades que el alma del místico necesita para sacrificarse por algo. 

' esto sucede con loá hijos de una civilización que cuenta varios siglos, ¿qué
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U n ta n a y E lN u ev o  Testaraento, deduciendo de su t r o
creído su esencia, los cinco il/audameeutoa que llevan la
que sólo tienen la novedad de estar escritas en estilo más moderno *1 "̂ ;
L s Escrituras. Y el misticismo de Tolstoi no f
es un accidente de sus últimos años, perfectamente explicable á los sesen y
más explicable aún en Rusia. ,-iir<v

No nos queda tiempo ya para hacer una verdadera biografía del «sontor raso 
pero daremos á conocer, aunque sea á grandes rasgos, sus obras como escritor y

1 como místico. . „>
Por lo que nos dice de su juventud, podemos sacar la consecuencia de que

sentimentalismo constituyó la parte principal de su temperamento. Explica vario 
pasajes de su vida con una beatitud desconsoladora, como si hablara un arrepen
tido; Loyola, por ejemplo. Oigámosle; , , , .niin. '

«En mi vida, vida excepcionalmente afortunada desde ei pun o 
I daño, puedo enumerar tal serie de sinsabores sufridos por causa^ e 
como los que puede soportar un mártir por Jesús. Todos los acontecimientos más 

I sensibles de mi existencia, empezando por las orgías y  duelos de mi poca e 
ludíante, las guerras á que he asistido, las enfermedades y  las con iciones a 

: malas é intolerables en que vivo al presente, todo eso no es ni más ni menos qu 
i un martirio sufrido en nombre de la doctrina del Mundo. Si, y  hablo de mi vida, 

excepcionalmente afortunada desde el punto de vista mundano.
Hepase su vida todo hombre sincero y  verá que jamás, ni una sola voz, a su 

I do por practicar la doctrina de Jesús; la parte principal de sus infortunios dimana 
de haberse rendido, contra su inclinación, á los halagos de la doctrina e un .

Téngase en cuenta que, esto, á pesar de referirse á su vida en genera , o a 
«crito en sus últimos años, después de haber rehusado á su gloria de autor 
lista y  de haber declarado que no escribiría novelas en adelante, como leiiegan
de su propio genio por demasiado mundano. _ .  j  .

Las principales obras de Tolstoi, escritas en diferentes sitios y  en es a o 
diferentes de su alma, son Jas siguientes, de las cuales las tres primeras, y  singa 
larmentela titulada Ana Karenine, constituyen la cúspide de su obra intelectual; 
^na Karenine, La guerra y la paz, La sonata de Kreutzer, Marido i/ mujer. Una 
corta en el bosque, Dos generaciones, La muerte de Nicolás Levine, a lorca o ,

; El sitio de Sebastopol, El príncipe Nekhli, Loan el Imbécil, En el Cducaso 
guel, Los dos ancianos, La muerte, Malnchka y Ákulina, Los cosacos, is oria 
(ie un caballo, El canto del cisne. La lavandera.

-4jia Karenine es la propia historia del autor, pero pertenece á un pasa o e 
cual nos habla Tolstoi en los siguientes téminos:

•Hace cinco años (esto lo escribía en el 92) nació en mi la fe; creí en la doctri­
na de Jesús y  cambió de repente toda mi vida. Dejé de desear lo que antes desea 
ba y deseé lo que nunca había anhelado. Lo cine solía parecerme bueno anterior­
mente, me parece malo ahora; lo que solía encontrar malo, me parece bueno.»

Desde esta fase de su vida deja de escribir novelas; pero Ana Karenine, es 
decir, la vida de Tolstoi, continúa en otra forma literaria con los títulos de Mt 
»nfesión. Mi religión y  ¿Que faire?

Estamos ya en pleno misticismo. Jesús y  sus doctrinas dominan por completo 
á Tolstoi, y  la poesía es reemplazada por la teología en perjuicio del arte y  del
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individuo. Es )a decadencia del cuerpo y  la del alma; son los gritos del pasado que 
llaman al hombre con voz poderosa; es la tierra que reclama el cuei’po y  largos 
siglos de iluminismo que exigen el espíritu. Contra estos elementos no se puede 
luchar en Rusia; es preciso huir de ella, como huyó Bakounine, como huyó Kro- 
potkine, como huyen todos los revolucionarios verdaderos, para bautizar su espí­
ritu y  renovar su savia intelectual en el nuevo Jordán de la doctrina del hombre 
por el hombre, que fortalece el alma dotándola de la verdadera fe , de aquella que 
considera bueno al ser por su propia condición y  no por la que habrá de obtener 
según sus obras. Estas son consecuencias del organismo social más que del hu­
mano, y  no es justo que por no haber obrado bien en un mundo que te obliga á 
obrar mal, hayas de ser castigado por quien, precisamente, pudo hacerlo mejor, 
si es que pudo.

Tolstoi, sentimentalista siempre, pero no siempre místico, esperó en Rusia á 
que el espíritu agotara sus propias fuerzas, y  sin poderlas renovar en las inago­
tables energías naturales, la luz antinatural inundó el cerebro desviándolo del hom­
bre, fuente de toda bondad, para dirigirla á dios, de condiciones muy discutibles.

He aquí el fruto del misticismo de Tolstoi', además de las obras últimamente 
mencionadas; ^Mandamientos de paz. l .°  'Vive en paz con todos los hombres; no 
trates á ninguno como un ser despreciable ó inferior á ti; no te permitas tii nin­
guna cólera, ni descanses hasta ver disipada la de los demás contra ti, aun siendo 
injusta. 2.” Ni libertinaje ni divorcio; tenga cada iiombre una mujer y cada mujer 
un marido. 3.° Jamás, bajo ningún pretexto, hagas juramento de servicios de 
•ninguna especie; todos esos juramentos son impuestos por malos designios. 4." 
Nunca emplees la fuerza contra el que te dañe; soporta cualquier mal que te ha­
gan sin ponerte frente á su autor ni procurar su castigo. 5." Renuncia á toda dis­
tinción de nacionalidad; no pienses en poder tratar nunca como enemigos á los 
hombres de otra nación; ama á todos los hombres como á hermanos; haz bien A 
todos ellos del mismo modo.»

Estos Mandamientos, salvo el sabor beatifico que á nada conduce, podrían in­
cluirse, no precisamente en la doctrina de Cristo, de la cual son una derivación, 
como ésta lo es de las religiones orientales, sino en la de todos loa sociólogos con­
temporáneos, que han hecho de las modernas teohias, sin misticismos ni ideas an­
tinaturales, un hermoso canto á las reivindicaciones humanas.

Tienen éstas sobre aquéllas la superioridad de atender la iniciativa individual, 
es decir, la autonomía del individuo aun dentro de la comunidad de bienes, y re­
conocen en las satisfacciones materiales la misma categoría que las morales t 
intelectuales, atributos que olvidan por completo todos los místicos, cualquiera 
que sea su origen y  su categoría.

Tolstoi, como novelista, será de vida más larga que como teólogo, porque 
como novelista es una personalidad y  como místico es una imitación. No rene 
guemoB de él; reneguemos de un ambiente que malpara organismos tan extraor­
dinarios. Huyen de la naturaleza, cuando la vida huye de ellos.

F e d e r i c o  URALES.
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EL M AG NETISM O  EN LA ANTIGÜEDAD

Los griegos conocían ya en el siglo VII antes de nuesta era la propiedad fun- 
damenlal del imán, la de atraer el hierro, puesto que Thales hace mención de 
ella: el nombre griego del imán natural era Utos erakleia,piedra de Hércules, ó 
según otros, piedra de Heraclea. Más adelante, desde el tiempo de Platón, se dió 
otro nombre al imán, el de magnetis Utos, piedra de Magnesia, lo cual hace supo­
ner que abundaba en las inmediaciones de una de. las dos ciudades de Lidia, 
que llevaban el nombre de Magnesia (1); pero los autores antiguos no están de 
acuerdo acerca del punto de origen del imán, pues unos lo suponen en la Lidia, 
otros en la Troade y  otros en la India ó en las islas situadas entre la de Trapoba- 
na y el Quersoneso de Oro.

Los conocimientos de los antiguos sobre las propiedades del imán se redujeron 
á muy poca cosa hasta la Edad Media: sabíase que esta piedra atrae y  retiene el 
hierro por contacto, pero ignoraban que un imán Ubre es también atraído por el 
hierro, y  aun muchos filósofos se tomaron el trabajo de explicar por qué no suce­
día esto. Ninguna noción sobre la polaridad magnética de los imanes, y  aunque 
se consignaron algunos hechos que parecen debidos á esta propiedad, nadie los 
comprendió. Por ejemplo, según Plinio, existia una especie de imán etiópico, que 
atraía á los demás imanes: llamaba theamede á otra piedra que tenia propiedad 
de repeler el hierro, y  que, sin duda, seria un imán ordinario, al cual acercaron 
un pedazo de hierro imantado. Tampoco sabían los antiguos que se pudiera co­
municar al hierro de un modo permanente la propiedad de la piedra imán; sin 
embargo, conocían la imantación por contacto, y  formaban una cadena magnética 
suspendiendo unos de otros anillos de hierro á continuación de un primer anillo 
puesto en contacto inmediato con el imán; habían observado que este poder del

(1.) Esta opinión parece corroborada )>or la denominación ilo erakUia Utos, puesto que 
611 loB confines do la Lidia había también una ciudad llamada Heraclea. Según Th.H. Martin, 
parece que esta opinión, muy ojctendida'oa tiempo de Platón, procedía de una mala inteli­
gencia, do una confusión á causa de la cual se dió también al imán el nombre de piedra de 
Lidio, ítloj lidia. Por último, los griegos usaban así mismo la denominación de piedra de 
hierro, sideritos litoi. Aristóteles llama simplemente al imán í litoí, es decir, piedra por exce- 
bncio,-los latinos la llamaron magnee, de donde se deriva nuesta palabra «ojneíi»»?»». En la 
Edad Media, además del nombro de magnele, se empleó para designar al imán la palabra 
‘•domos, que era también el del diamante..
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hierro eeea tan Inés» como se mterrnmpe el oontaeto; y , por iltim o Cl.ndi.no 
dice que el imán se refuerza por el contacto del hierro. ^

Los antiguos conocieron perfectamente la fuerza de los imanes y  su podei de 
adherencia; esta propiedad era la que más les sorprendía, asi fué que exagera­
ron desmedidamente sus efectos, y  tanto en la edad antigua como en la media, 
circularon por espacio de siglos enteros las fábulas y  patrañas más _
Mencionemos algunas. Según Plinio, Tolomeo y  su arquitecW ^
ris trazaron para la reina Arsinoe el plano de un templo cuya bóveda debía cons­
truirse con piedra imán, de suerte que la estátua de hierro de la nueva diosa 
quedara suspendida por simple contacto, Ausonio da por realizado 
Refierc San Agustín que los sacerdotes paganos, para engañar á las gentes, l a- 
L n  puesto pfedras de imán ocultas en la bóveda y en el pavimento de un templo, 
calculando la fuerza de aquellas de modo que mantuvieran en el a irey  en equ - 
librio una estatua de hierro, que, no pudiendo por esta causa subir
sentaba á los fieles la apariencia de un f
de la antigüedád y  de la Edad Media han referido casos análogos más tamo o 
de los cuales es el de la suspensión de la tumba de Mahoma de la bóveda de
mezquita en que estaba. ..

Otras fábu’ as por el estilo demuestran cuanto había llamado la atención de los
anti-uos la misteriosa virtud de la atracción magnética. «El célebre astrónomo y 
geógrafo Tolomeo reproduce una versión popular, de cuya veracidad no vespon- 
L  según la cual las naves que van á las islas Maniólas quedan retenidas poruña 
fuerza misteriosa si al construirlas no se ha tenido la precaución de poner, en vez 
de clavos de hierro, clavijas de madera. Tolomeo sospecha que pudieran ser causa
de este fenómeno las grandes minas de imán situadas en dichas islas.» Ajuzgar
por la posición que Tolomeo asigna á las islas Maniólas entre Trapobana y e 
Ouersoneso de Aro i'Ceilán y  la península de Malaca), estaban sin duda compren­
didas entre los archipiélagos de Andamán 6 de Nicobar. «Plinio cuenta que cerca 
del Indo hay dos montañas, una de las cuales atrae el hierro y  la otra lo rechaza 
en términos de que si un viajero lleva clavos de hierro en su calzado, no puede 
poner el pie en el suelo en una de dichas montañas, al paso que queda adherido 
á él en la otra.»

Hemos dicho que los antiguos ignoraban los procedimientos de imantación, 5 
por consiguiente, no conocían los imanes artificiales. Sin embargo, Pimío hace 
observar que el hierro, después de recibir de su contacto con el imán el poder de 
atraer al hierro, puede conservarlo mucho tiempo después do haber cesado 
contacto-, y  añade que las armas fabricadas con este hierro, llamado hierro «- 
viente, causaban heridas más peligrosas que las otras.

En resumen, todo cuanto los hombres de la antigüedad y  de la Edad Medias 
bian acerca del imán se reducía á conocer la propiedad atractiva de éste 
el hierro- y  si bien no los era enteramente desconocida la repulsión magnótiea, 
atribuían á una especie particular de imán, lo cual so comprende, dada su abso­
luta ignorancia de la polaridad magnética. Finalmente, tenían las ideas más exa­
geradas y  absurdas sobre el poder de los imanes naturales.

Hacia los siglos XI ó X ll  de nuestra era se difundió por Eu,ropa el eonoa- 
miento de otra propiedad importante; el déla  fijeza de la dirección de un imánu 
bre con relación al horizonte de un lugar cualquiera. El uso de la brújula, dJ
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IDO eonstrueeión se basa en esta propiedad fundamental, no tan sólo fué de gran 
auxilio para la navegación y para la extensión do los conocimientos geográficos, 
sino que muy en breve hizo posible el estudio más completo de las propiedades del 
imán, si bien es cierto que este estudio no pudo producir todos sus frutos hasta la 
introducción del método científico de observación experimental. Los antiguos se 
limitaban á la mera observación, según se desprende de todo cuanto nos resta de 
sus escritos; partiendo de algunos hechos sencillos que aquella les revelaba, y que 
cou frecuencia acogían sin comprobarlos y  por lo que oían decir, disertaban inge­
niosamente, hay que confesarlo, pero también infructuosamente sobre sus causas. 
Asi se explican los escasos progresos que hicieron en las ciencias físicas, y  en par­
ticular la insignificancia de los datos que recogieron acerca del imán.

A. G.
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La multitud, en el fondo muy lógica, á pesar de su aparente versatilidad, 
presiente este desvío de la vida, que le es simpático, participa de la desconfianza 
y  repulsión instintivas al poeta, al inventor y  al metafisico. Adivina que tales 
séres se derivan de ella, que no siguen sus caminos, que no piensan en la tierra, 
que se preocupan de lo invisible y  que se hallan siempre dispuestos, según la 
antigua fábula, á abandonar la presa por la sombra. No comprende la obra de 
estos hombres, les acoge mal y  les desprecia; pero además presiente que se reve­
lan contra la ley de la especie y  la humanidad vulgar. Son refractarios; la ener­
gía aplicada á la acción no les interesa y  les es antipática. Tal antipatia surge 
también en la multitud contra los intelectuales. Habla de ellos como de séres vi­
ciosos y casi con ios calificativos que aplica á aquellos que llaman la atención por 
sus desarreglos. Muy tarde, al pensar en sus obras, la multitud comprende que 
estos «obreros de última hora» trabajaron tanto ó más que los restantes y que su 
perversidad era buena.

Pero además de estas perversidades admirables, hay otras que son buenas. 
íNo es antihumanitario el impulso al sacrificio? No hablo dcl instinto de Bolidarr 
dad, que nos impulsa á ayudar á los séres de la misma especie y  que es una es­
pecie de egoísmo colectivo; pero ¿no es una perversidad la tendencia al sacrificio 
en sí y  por sí misma? ¿Quién de nosotros no ha sentido, en determinados momen­
tos, la necesidad irreflexiva de hacer ei bien á los indiferentes, de enagenarse de 
8l, de humillarse? No es caridad ni remordimiento anheloso de compensar anti­
guas faltas; es el deseo del sacrificio, pasión por aminorar la personalidad, impul­
sándola á anularse ante la de otro. He tenido un amigo que adoraba á su querida 
y que notó que uno de sus compañeros estaba celoso de ella; su amor superaba á 
la amistad que profesaba á su colega. Y sin embargo, se distanció de su querida, 
la irritó con mil desplantes, atrajo hacia ella al rival y  trabajó porque ambos se 
unieran. Fué desgraciado y estuvo á punto de morir de tristeza, y  se complació, 
no obstante, en semejante sacrificio, que hubiese podido evitar á poca costa. Du­
rante diez meses vivieron en paz, y  cada imprudencia que la comprometía pro-
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dueia sinsabores á mi amigo. Imposible calcular el ingenio que empleó en hacer 
su propia desgracia y  á la vez la dicha de su prójimo. Cuando recobró la tranqui­
lidad y  le pregunté, pasado mucho tiempo, si había obrado por bondad ó por com­
pasión hacia su amigo, me contestó con gran sinceridad que no hallaba motivo 
ninguno plausible A su conducta. Habla sido impulsado por la perversidad del 
empequeñecimiento, cosa más frecuente de lo que se cree. Había faltado á la hu­
manidad, obrado como vicioso, como refractario, obedeciendo á influencias desas­
trosas para la moralidad. Al olvidarse de sí hasta tal extremo, ¿á qué atractivo 
del sentido cósmico había obedecido? ¿No era impulso análogo al que lleva al 
astrónomo á olvidarse de su corbata ó de almorzar para calcular la gravitación 
de un satélite, ó que hipnotiza al artista japonés que trabaja el marfll durante 
toda su vida en medio de un lago, dentro de una barca, para evitar la trepida­
ción? A los qjos del vulgo, semejante absorción dei egoísmo individual en pro de 
una idea ó de un objeto, implica locura. Para él mi amigo había obrado como un 
loco, y  en tal sentido se podría declarar que la metafísica, que es propiamente el 
estudio de Dios, la ciencia cósmica que comprende á todas las demás, es la per­
versidad por excelencia.

En páginas perdurables, que vivirán lo que la literatura y  cuya belleza es 
inestimable, Edgar Poe, una de las victimas de más relieve de esta perversidad 
buena, la ha definido con la precisión intuitiva y  luminosa que da á su genio un 
carácter tan raro. Entre sus axiomas más notables, el de que la-perversidad eje­
cuta actos supérfluos, describe al asesino seguro de su impunidad, diciendo: «Ja­
más se me descubrirá, á no ser yo  tan necio que descubra mi crimen.» y  domina­
do por el deseo de confesarlo, deseo .tan irresistible que concluye por la confesión. 
Es el caso de mi amigo. Es la exigencia cósmica desconocida, que pasa por enci­
ma del sujeto para servir A una categoría de razones superiores. ¿Representaba 
para el criminal de Poe la obscura ley de compensación y  de justicia? ¿Equivalía 
para mi amigo ai presentimiento de que debia, en plena apariencia de dicha amo­
rosa, separarse de aquella á quien amaba? Seguramente tales actos contradicto­
rios de nuestros intereses humanos, engendrados por la perversidad, deben hallar 
en una región invisible su justiñeación y  su necesidad y  no parecer absurdos y 
antinaturales sino á nuestras inteligencias limitadas. Pero Edgar Poe hubiese po­
dido añadir que la reciprocidad de su teorema también era verdadera.

Se puede dejar de hacer una cosa, porque todo impulsa á cumplirla, y  es el 
caso de mi amigo; no tomó ninguna precaución para alejar á su querida de su 
colega, aunque vió claramente que su dicha dependía de tal alejamiento. Y el 
asesino del cuento no se encerró en su habitación cuando se sintió poseído del 
deseo de confesar su crimen. En ambas historias la perversidad consiste en que 
loa dos personajes obraron contra su interés humano, no sólo por imprudencia, 
remordimiento ó espíritu de sacrificio, aunque comprendiesen dónde iban á termi­
nar, sino porque lo comprendían. Toda la fuerza de su lógica y  de su atención, 
en vez de emplearse en su interés personal, se consagró á otro interés obscuro, 
secreto, que residía fuera de su cuerpo. Asi el conjunto de las facultades de un 
filósofo, si se empleara en beneficio propio, le convertiría en jefe de los pueblos 6 
en sensual célebre y exaltaría su personalidad en todas las formas terrestres; 
pero se aplica á Una idea abstracta y  el cuerpo, en quien ella reside totalmente 
abandonado, languidece en el ascetismo. Porque pudría ser en lo humano muy
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considerado, se esfuerza en sacrlñear todas sus fuerzas vivas á un uso ultrahnma- 
no. Todas estas perversidades son equivalentes.

Es preciso también distinguir entre las dos perversidades; la una buena y  la 
otra mala, y  en qué dañan la primera á la segunda, en cnanto agotan la persona-- 
lidad, desviándola de su misión activa y  terrestre. Pero si la opinión general en­
cuentra natural atribuir un sentido malo á la perversidad del vicio, del cual diré 
después algo, repugna censurar la perversidad del sacriñeio 6 del intelectualismo.
Si he anticipado que el desenvolnmiento moral y  mental del místico y  del filósofo 
es tan perverso como la energía de un sádico, rehusarán tal aserto los fisiólogos 
más inclinados á condenar al genio y á las naturalezas excepcionales frente al 
lamoso dogma de la normalidad. Es que las nociones del bien y  del mal, para de­
cirlo lodo, son muy imperfectas.

Hablando con exactitud, la Naturaleza es amor. Produce el veneno y  e 
antidoto, el criminal ó el policía con indiferencia completa. Todo se reduce en 
ella á fenómenos, analogías y  contrastes; no revela indicios de preferencias. Lla­
mamos bien lo que sirve á los instintos -de la raza, y  mal lo que les contraria; 
pero la Naturaleza, que no ha sido creada exclusivamente para nuestra utilidad,
no cede á clasificaciones tan arbitrarias.

liemos formado, para constituir nuestras sociedades, una moral y hemos pro­
curado realzarla, atribuyéndola un origen divino; pero no tiene ningún valor de
eternidad, varia constantemente y  la sociedad futura podrá muy bien concebir
una moral apropiada á la naturaleza mejor conocida y  emancipada da las ideas 
del bien y  del mal. En tanto apreciamos el bien en su aspecto de utilidad social. 
Como la perversidad del filósofo ó del artista deja obras preciosas á la sociedad, 
el vulgo repugna atribuir sentido desfavorable á la disposición mental que las 
produce: estas obras, cu cuanto útiles, son buenas según su criterio. Solo conside­
ra mala dirección, camino perverso aquel donde no halla nada ntilizable. Y, sin 
embargo, pretendo mosti-ar que uno y  otro camino son idénticos y  deben ser de­
signados y  considerados del mismo modo. La palabra pernerstdad es susceptible 
de un sentido laudable como la palabra mónstruo. Hemos convertido ambas en 
signos de pecado y  de execración; atengámonos á la etimología, y  con ella decla­
remos que lo m onstruoso-el monstrum la tino-es el prodigio, todo lo que excede 
de lo ordinario y  la perversidad- el per-versitudo la tino-es todo lo qne desvía al 
ser humano del cuidado de la vida inmediata, lo mismo el genio y  el misticismo que
el crimen y  la locara. -j , , „

Elevemos altares á esta bella perversidad, no ya solo como á un ídolo demo. 
niaeo venerado por fanáticos en la vergonzosa obscuridad de una misa negra, 
sino también como un ángel blanco, inmaterial y  admirable que nos indica con 
el dédo la región de lo infinito y  elige en el rebaño humano á algunas criaturas 
para elevarlas por encima de las preocupaciones de la tierra. Elevemos a ares 
esta figura emblemática de lo excepcional. Nada lograríamos solo con la norma­
lidad, con esta miserable vida vegetativa de lo racional y de lo previsto, que sa 
tisfaee «á las pequeñas gentes de la Historia,. El gran desequilibrio de la perver­
sidad despierta en nuestras almas armonías desconocidas, himnos, anhelos, que 
no justiftearia la exclusiva preocupación de la existencia terrestre y  na a es 
hermosamente misterioso como el atractivo délo infinito que enagena á os mejo 
res entre nosotros y les hace participes de una comprensión superior de las leyes
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del UniTerso. Nuestra pobre oieucia es excedida. En nuestros santuarios interio­
res toma asiento una diosa invisible y  nueva.

C a m i l l e  MAUCLAIR.
Traducción de U. GONZÁLEZ SERHANO-

(Nouvelle litvue).
(Se continuará).

EL ARTISTA Y EL piLÓSOpO

¡Si ustedes hubiesen visto cómo jugaban los tres! Contaba ella ocho abriles y 
estaba que no había quión fuese más linda. Su carita sonrosada, sus grandes ojos 
negros, los rizos dorados que el aire mecía dábanle el encanto más perfecto. Her­
mosos lo eran también Luis y  Carlos, sus pretendientes; el primero de diez años: 
de nueve el segundo. Aquel, esbelto, arrogante, gracioso, atolondrado, reunía las 
condiciones requeridas para ser el preferido de niña coqueta; éste, prudente, timo­
rato y  cuidadoso, era el ideal de mujercita casera y  hacendosa.

Y todos los dias lo mismo: aquí las sillas, allá los utensilios de cocina, acullá 
la cuna de Consuelo, un hermosísimo bebé.

—Luis, aquí no está bien el sofá; lo mojaríamos al ir por agua: mejor estaría 
al otro lado.

—¿,\1 otro? ¡Qué fastidio! No hará efecto.
—Y esto ¿qué? La cuestión está en que los juguetes no se mojen ni estropeen.
—No señor; consiste en que sean bonitos.
Y hasta que intervenía Rosita, como intervienen las reinas y  señoras, no se 

arreglaba el saloncito.
Aquí la mesa. Allá iba la mesa.
Acullá la cuna, pero cuidado con despertar á nuestra hijita, y  la cuna era tras­

portada con más tiento que si realmente se tratase de una hija de carne y  hueso.
Al fin quedaba dispuesto tal como lo disponía la dueña.
—Yo seré la madre, Carlos el padre, Luis... ¿quién será Luis.
—Qué sea el abuelo.
— ¡Yo no quiero ser el abuelo!
—¿Qué quieres ser?
—El padre.
—¡Ah! no; el padre soy yo, Luis; Rosita Ib ha dispuesto.
—Pues el hijo.
—¡El hijo! el hijo es Consuelo.
- Y o  seria la madre, Carlos el padre, Consuelo estarla enferma y  Luis seria el 

médico ¿eb?
—Sí, sí, exclamaron los chicuelos.
¡Cómo no! Tal como Rosita lo había dispuesto, Luis podía echárselas de presu­

mido y  Carlos daría gusto á su corazón bondadoso.
—Empecemos, pues: Luis que se meta en el despacho de papá ¿estamos?
—Cuando tu dispongas. Rosita.
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—¡Áy! Carlos, nuestra niña está muy malita.
—¿Quieres que vaya por el señor doctor?
—Sí, mejor será.
—Voy corriendo.
—¿Sin cepillarte? No quiero un marido tan poco cuidadoso de su persona. 
—¡Bueno Rosita, ya me cepillaré! pero conste que no están para cepillarse los 

padres que tienen hijas enfermas.
_Tienes razón; empecemos de nuevo. ¿Sabes Carlos que Consuelo tiene mucha

fiebre.
—¿Quieres que vaya por el médico?
—No estaría de más.
—Pues voy enseguida. ¿Dónde está el cepillo?
—¡Si no lo tenemos!
—Como te incomodastes.....
—Era un decir.
—Hasta pronto, pues.
Ganig... ganig... ganig...
—¿Quién?
—¿Está en casa el señor doctor?
—¿Qué se le ofrece?
—Desearía visitara una niña mía.
—En seguida.
Pasa un minuto, pasan dos, pasan tres y  el doctor no asoma la oreja.
—¡Que mi hl,ja se muere!
—Doy lustre á las botas.

I Tres ó cuatro minutos más y el doctor no aparece. Al fin puede echársele el 
ojo, hecho un gomoso.

—Aquí está el señor doctor, Rosita.
—¡Uf! ¡qué guapo va!
—Muy buenos dias.
Luis entra como Pedro por su casa, atropellando á todo el mundo, derribándo­

lo todo;
-¡Caramba Luis, ten cuidado! ¡Ay! que me ha pisado los zapatos nuevos. 
Carlos se saca el pañuelo y  limpia con él los zapatos de Rosita.
-Dejadm e el pasó franco; lo haré como un médico de verdad. A ver el pulso, 

ahora la lengua; basta; esta niña tiene la difteria.
—¡Pobre hija de mi alma! ¡Que se va á morir! ¡Triste de mi!
-P u ede  que no, Rosita. Además ¿qué sabe ese?
—Los médicos lo sabemos todo.

I —Si; el disgusto qne dais á las familias.
—¡Qué disgusto ni ocho cuartos! la cuestión es hacerlo con propiedad.
Las verdaderas mamas al llegar la hora de la comida, fueron por Luis y  Car­

los y al despedirse Rosita dijo a! segundo:
—¿Me traerás flores?
—Si, Rosita: nn ramo.
- Y  yo también—interrumpió Luis para no ser menos,—y  más bonito que el 

de Carlos.
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—Eso ya lo veremos.
— iQue sean TDonitc® los dos!
Los niños se faeron á comer y Kosila vistió á Consuelo con el cuidado y la

coquetería que acostumbran las mamás que tienen hijas de cartón. La de Rosita
llamóla también para comer, lo que hizo en un abrir y  cerrar de ojos, Al cuarto de 
hora estaba ya rodeada de los diminutivos muebles de Consuelo, cambiándolos 
mil veces de lugar, colocándolo todo en órden al objeto de que, cuando Luis y 
Carlos volvieran con el ramo de flores, lo encontraran todo dispuesto.

—Llorona, más que llorona; no me dejas descansar un momento. Ya te arre­
glará tu mamá. Ni tiempo para ir de compra.... ¡Cuánto tardan Luis y  Carlos!

Y  loque hablan de tardar uún. Comieron, también, á  pie derecho; se fueron 
después al jardín preparándose para el torneo. Luis cogía y  tiraba llores. Estas 
me L-u8tan, esotras no. Ahora rosas, después hortensias, luego claveles; en medio 
una ma'^nolia. A ver de lejos. No, al lado de los claveles, las hortensias no me 
o-ustan. Y volvía á empezar. Carlos no le iba en zaga; era preciso hacer una cosa 
notable Se trataba de Rosita y además, Luis, había prometido hacer eosa más bo­
nitas, lucirse era cuestión de dignidad. Pero, de temperamento diferente, hablan de 
concibir la notabilidad de diferente manera, también.

Luis fué el primero. Apareció radiante de alegría con el ramo de llores á pun- 
to que Rosita lloriqueaba por no saber explicarse tanta tardanza.

—¡Qué hermoso, qué bonito y qué gusto has tenido Luis! Muchas gracias.
Le faltó tiempo para tomar el ramo de flores de manos del pequeño galán, pero 

al hacerlo exhaló un ¡ay! que hizo estremecer á Luis.
—¿Qué tienes Rosita?
—¿Qué he de tener? Me he arañado las manos con las espinas de tus flores.
— ¡Cuánto lo siento!
-M ira , ahora viene Carlos con un ramo que parece una col. No quiero yo cosa 

tan fea. ¡Si se habrá flgurado el mozo ese que estoy hambrienta de llores.
—¿Tánto tiempo para construir un manojo de cebollas?
—Ya verás Luis; yo no he querido que las manos de Rosita se arailaran y be 

Quitado las espinas á las flores.
UN TRIEARDEUR.

T E A T R O S

Turesa Roquín: drama en cuatro actos arreglado á la escena española por el 
señor Ruiz Contreras, estrenado en'el teatro de la Princesa.
De las obras del insigne Zola, Teresa Raquín es de los peores. Leyéndola eleŝ  

plrltu queda anonadado ante aquel cuadro interminable de ideas funestas, u 
planes terroríficos, de actos criminales. _

Arreo-lar un drama de libro tan plagado de acción dramática, cuyas escena 
traspasan los límites de la naturaleza humana, congelándole el alma, destruye! 
dolé todas sus facultades y haciendo de ellas una masa informe, incoherente ma 
digna del idiota que del hombre sano, no es tarea tan fácil como á primera vw» 
parece. Se corre el peligro de embotar la inteligencia del espectador convirtieu
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1 dolo en un sér innaccesible á toda emoción artística y  nesAndolt. los altos goces 
del espirita. El Sr. Ruiz Contreras ha sabido salvar con- maestría tales inconve­
niencias, mejor dicho', tales defectos, y  la Teresa Raquin ha sahdo de sus manos, 
llenando de cumplida manera las exigencias del teatro y las del publico.

El gran Vico en el papel de Lorenzo, dió nueva prueba de lo mucho que vale I encima de las tablas. Tuvo dos escenas en el tercer acto, tan maravillosas, como 
jamás pudo haberlas tenido. O aquello es el genio teatral, ó no sabemos qué puede 
ser. lina, cuando recuerda con Teresa, e! río donde arrojaron á su victima, i  u 
tal el efecto que las palabras del actor causaron en el publico, (fue los,espectado­
res sintieron como si pasara por su cuerpo una •corriente eléctrica, hecho que 

1 muchos manifestaron haciendo un movimienw impulsivo, y  otros, singularmente,
' las mujeres, dando un grito de-terror. . ..

Pasado el primer momento, el público, en masa, ovaciono al gran artis- 
M La otra escena maravillosa, la más motable, en nuestro sentir, la produjo 
el artista cuando, á preguntas de Teresa, explica las facciones del muerto. Las vio
el público en la mímica del actor. ,1,--.

La Sra. Calderón estuvo admirable en su papel de Teresa. Dijo las trases dra­
máticas con una naturalidad y sencillez á que.no nos tienen acosturabrf^^la^ 
actrices españolas.

1..0S demás actores completaron el cuadro muy notablemente.
Creemos que Teresa Raquin atraerá mucha gente al teatro de Ja i  rtncesa. 

-\utor y  actores fueron con justicia aplaudidísimos. RIERA

Los Danicheff. Comedia de Pedro Newarky, traducción de los Sres. Gómez y
Llana. '
Los Daniche/fes una comedia de costumbres rusas,y.por lo tanto,mística,que 

ha hecho hablar mucho á la critica. Ya, cuando Damas la apadrino, se dijo etc 
ella muchas cosas buenas y  no pocas de malas. Nosotros hemos -v-isto la obra en 
francés y  en italiano, no dudando en alirmar que al ser traducida al 
ñol.haganadoraucho artísticamente considerada. Los traductores han sabido ami­
norar el efecto que en el ánimo de los meridionales causa el raro misticismo del 
norte, la única difieulrad seria que podía presentarse. Vencida, la obra debía de 
sustar y  gustó en extremo. . ,

Parte muy principal en el triunfo corresponde á los artistas que dirige el nota­
ble actor Sinchez de León. El conjunto resultó,admirable, llamando laatencum 
(le los concurrentes, la mano que dirigió comedia tan dificil. No es costumbre 
en los centros literarios del extranjero, explicar el argumento de las obras, por • 
etuouder que se'castiga el interés del público y so descuida la critica verdadera. 
De igual manera Lo entendemos nosotros.

Concluiremos, pues, diciendo que el mutis de la bra. Lamadrid fué notabilísimo 
y que en las demás escenas estuvo á gran altura; que la Srta. Moreno, tuzo una 
princesa tan preciosa, que para sí la quisieran muchos príncipes; que labra. Luna 
arrancó con justicia el primer aplauso de la noche; que los Si'’es. Mendeguen a y 
Pastor estuvieron tan naturales y ceñidos al papel que representaban, como jamas 
los hablamos visto; que el Sr. Vay puede llegar á ser actor de fuerza muy notable 
si no le da por imitar á nadie; que el Sr. Mata liizo un diplomátiw francés arran­
cado de la realidad, y  que puestos á elegir entre el dirootor, Sr. S-inchez de León 
y el personaje Osiji, no sabríamos á cual dar la preferencia. Nos pareció muy 
bien en uno y otro papel.

Fueron miiv aplaudidos autores y actores.
’ V A U J Ib .
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El f e m i n i s m o  e n  E s p a ñ a

¡Hace dos años, eon qa6 gusto hubiese yo  tratado este asunto! .. . - . . q
Sin ser nn iovenzue^aun me enamoran todos esos nombres de

conquista de libertad y  derechos y  otras zarandajas por el estilo,_ en que
creer en los días de esperanza, los menos, desgraciadamente, en mi 

Con Prevost, Maizeroy, Leopold Lacour, Jules Bois, etc pensé
de una existencia, teniendo por compañía A una mujer inteligente ^ ^
s u e le n  nuestras tristezas y  colaboradora en nuestra labor. Protesté con Coppé
de que hasta la misma ley fuese parcial en favor del hombre.

Con la ilustre Severíne convine en que ya que no 
mujeres el hogar y el amor, era necesario hacerlas aptas P ^ ^ ^ «  
char por la existencia por si solas, emancipadas de una tutela que, si

neooBariamente ha de ser vergonaosa; y  eon los ameneanoB admiré sa.
mujeres libres y de generales aptitudes.

Fui pesimista sin que entibiara en mí el amor 6. la nueva idea, el que . 
viera en el movimiento tan solo una señal de los triunfos como otros isÉmoj p 
r s o r a  de algo que se avecina, conseenencia légica de 
nadie conoce las causas, pero todos sufrimos los efectos, reheláiidonos „
nuestras fuerzas contra ellos. _ „ „ „  ,.„i «leiun aunque

¿Hay snobismo en todo esto? Pues yo me declaro mcurso en tal ^   ̂ .
scráme licito presentar como atenuante lo sujestivo de la idea en si, j  q
dieran influir sus propaladores. no partei
puede leerse á título de mera curiosidad bibliográhca. sabiendo
que atenerme respecto al antes vulgarizador de! saíamsmo, si que de l o s j
y  Severine y  aun del mismo Lacour. cuyo Humanismo integral es l^obra
del hombre convencido y  cuyos actos en la vida privada, unido A una  ̂
toligente y  que eon él comparte las fatigas del streyle for life, le ,
necesaria para que de su palabra no se dude. Snob ó no, yo fui femin
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pei-iórUcos y  revistas deben anrtar trabajos míos en favor de Ja eraaiicipaeión de 
la mujer.

.̂Qué ya no lo soy?
S >y un hombre de mi tiempo, amo la justicia por que ereo-con mis eontompo- 

ríiueos, que nos lia abandonado y aspiro á olla como á un bien perdido, y justo y 
equitativo es que la unidad se reintegre de una parte que, como la otra (el hom- 
bi'üi, aporte sn inteligencia, sus iniciativas, sn labor en una palabra, el bien 
común.

Cuando así pienso, la elegante y  delicada muñeca que en la calle, en el teatro, 
en cualquier lado contemplo, me infunde lástima y  deseo la regeneración para 
:11a. Pero además soy el hombre de todos los tiempos, con sangre de oriental en 
mis venas, producto de una educación virilista y atávicamente ligado á ella.

I.a inteligencia quiere la mujer emancipada, la sensación adora á la muñeca 
y establecida la lucha, maniflesto el antagonismo, de mi raza, pobre decadente, 
m.i resigno á esta complicación y acepto como verdad Inconcusa eomo  ̂ *una com­
plejidad del alma moderna» tal fenómeno, prefiriendo para mi la mujer que han 
eaiilado los poetas, para los demás la que preconizan las nuevas teorías.

Rl feminismo en España y  en Icalia y en Francia, trasplantado de los Estados 
Unidos é Inglaterra, no tiene arraigo posible en nuestra raza y  vive una vi a 
¡it-raria casi exclusivamente. Algunos ensayos prácticos de resultados dudosos y 
mucha literatura, hé aquí los progresos de la idea en nuestros países. Aspiración 

' elevada y  noble de los Lohengrin, ^e las pobres Eisas de nuestra sangre, pero 
infructuosa. De la rué lUanche á Trafalgar square, se hace el viaje en pocas ho­
ras. :Qni6n sabe si ese breve tiempo bastó para curarme de mi vocación redcntista,

Una latina no perdonaría al hombre que desaprovechara la ocasión do dirigirla 
si no una frase de amor, gañíante cuando menos. Una inglesa creería una incon­
veniencia esa galantería.

Cuestión etnológica, eso nada más, pero bastante para que, contra ella, se es­
trellen los esfuerzos de los hombres de buenos deseos... que hasta media noche no 
teiiilrán inconveniente en demi viergear á una araiguita y dedicarán la mañana 
á escribir un articulo defendiendo los derechos de la mujer á una existencia en 
consonancia con la dignidad humana. «Complejidades etc.»

Taine ha descubierto la influencia del hogar sobre el hombre y viceversa. Tra­
bajan, pues, los apóstoles para vencer al medio ambiente, y  ahora que se trata de 
regenerarlo todo en nuestra España, ahí están nuestra sangre y nuestros nervios 
que andan bien necesitados de ello. . .

Si esto consiguen y  yo lo veo (¡J) ante )a perspectiva del triunfo, mi feminismo 
le acción resurgirá y  quien sabe á (o que llegaremos. Mientras tanto, procurando 
algún alivio á rai desconsuelo, seguiré creyendo que en España, desgraciadamen­
te, la mujer hoy fustigada y  mañana tiranizada, unida al hombre á impulsos do 
una pasión ó buscando m  61 tan solo un apoyo, es á su vez aceptada por aquél, 
amada y requerida en virtud de la casi única profesión que la señala los doeu- 
tueiitos oúblicos: la nrofesióti de su sexo.

T o m á s  0HTS-KAM(’S.
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El pfíOGeso de CDontjüíeh

'• r '̂ )̂ n Hp «El Proo-reso» publica ua artículo que reproducimos por 
e r e "  o " s  pta^u^ellas perso as ,

en el'escrito se anuncian.

“ oiM .o . .  e ^ P O - »  -  “ ■
™ p r y lT r s ;.n .,d ™  ^ a. s.nor prasl.lea.e üal Consa.,

ro“ r d t 'L “ „ .o  1 -  p » ’ - » " '"  ■“

“ ' ’S ilrexpO bioián se loen pirtafos eomo los siguientes: ...................................

■.Todos coinciden, p’nes, en que el autor ó autores y “ ‘ “ P f  f  
,ado no han « id o  üa^ ia i X | t ' q u e  ia ^ .n  los presos d .

^ ü i ü i :
bueno tal monstruosidad. _ .rimpTi en el infortann'.

Y como de talos cosas existen víctimas inocentes que „  Esnaüa qu' i

E S = S S = H S t ; = ¿ : 9 ü
prescriptoporlas leyes, convirtiéronse en infractores de 
lisamente lo que más habían de respetar, para hacer recaer el castig 

- atentado sobre ía cabeza de hombres honrados y completamente exen

""""'Aboia Men: como no ignora el que tirma los buenos “J l
al Gobierno de S. U .  c o m o  á S. M. en persona para « ^ c la r e c e i la verdad s 1
este asunto, tengo eUionor de indicar que el
las facultades que le concede la legislación que rige, se sirva mandar ha 

del ya citado proceso del atentado de la calle de Cambios

"^ °\ *ÍstT firérp reciso se invitara por la vía diplomática, ó por otra que se con-i I
der.ru mUs perimente, d 5Ir. Ilenry Eochofert, ^ - f " ! " '" » ; ,  ,.p,t!
Mr. Dramont,de La Lib>x Parole, de París, para que depongan sus jnformes
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mar sobre quién es el autor del aten ’ P h ie r s e  lo propio con don Fernando 

Ademas de los L m bre y  demds por-
Tarrida, el cual también llegó á.saoer cuu
menores del autor de admitirse dudas ni vacilaciones,

V como en estó cuestión n P _ Monliuich y  que no han sido fusila-
debe citarse, gi Hestíerro) á Juan Bautista Oller, á Fran-
dos; A Francisco Gana (que está en d  extinguiendo condena
cisco Oallis y  A Sebastian Sunyer ,q  ^^^^^ los tratos inhu-

S iir q t T e ^ ld r n ^ r S ^ ^ ^  - n ^ l  objeto de hacerles declarar sobre puntos

para ellos hacer un reconocimiento facultativo en los
Y si fuera Solicito que intormen si Nogués tiene una

cadAveres de los candentes con una N, y  si ademAs tenia tn-
ualga marcada por medio de h todo el cuerpo lleno de surcos y
tarado un testlcu o; de si T  g y  si Molas estaba magullado, A pesar

p -  - -  ^
r t T n ~ r  son las razones que elexp—  aduce, y  fundada­

mente confiamos en que serán publicaremos pruebas más clarasDe no serlo, y  hasta quizA siéndolo nosotros

y precisas de la ihocencia de estos m e la justicia lo hi-
llamado de Montjuich; y según enem 'abonándolos con su firma y  al
olera necesario, una alta personalidad que demos-
objeto de provocar la revisión de tan — , ,  I r p o  y  en

: r ; : r a l T n l ^ t : " : o r e r s , r e ^  -n o c io n e s  morales y  de los más

rudimentarios sentimientos. hará mucho si es preciso, habrá do
Todo lo que se ^  ™  f Í p o y o  -  personas de buena voluntad. - '

obtener el beneplácito y  el ap y in revisión del oroceso de Mont] nicb
Nosotros 'X T r e s o C ^ i^ t e o t o ^  L  jostioia, o o .o  Ooa,

sobre todo A los que pueden ay . Tnan Montseny, D. Jaime Torrens
Fernando Tarrida D. Pedro Ollé, Uepe-
Roa, 1). Francisco Gana, las secundar Á las personas generosas con las

pruebas que tengan de la inocencia <ie

" '? r e n t fá  r in q u is id m 's  y "rs^cóm,dices, los espíritus rectos y  justicieros. 
Veremos quién puede más.»
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CREO EIV Eí. BIEIV

En el movimiento proo^resivo del mundo no hay m is que una falaiije de santos 
divinos, de grandes revolucionarios,-de eximios redentores, á los cuales la huma­
nidad doliente ha consagrado sacratísimos altares, donde nos posternamos todos 
loa dias los que por dicha y  bien de la historia y  de la emancipación -del hombre 
hemos percibido un soplo creador de sus innovadores espiritas- ¿Cómo comprender 
el progreso sin la vida y  como concibir ésta sin el movimiento y  progreso de las 
ideas, sin la actividad, sin el trabajo, y como consecuencia precisa y  necesaria de 
todo esto, sin las contrariedades, sin las revoluciones y  errores de un minuto de la 
hora, de una hora del día, de un día del año, de.un lastro del siglo? Los pueblos 
y el espirita del hombre han luchado encarnizadamente entre sí despedazándose 
en cien y  mil y  mil combates que han ensangrentado la tierra para después unirse 
y  abrazarse mútuamence, cuando la luz se ha hecho en las conciencias y  en las 
inteligencias, al solo grito de paz justicia y  libertad.

El progreso puede ser terrible, pero es divino. 93 es grande y  terrible ¡pero 
cnanta luz arroja sobre las fenebreces de la tormentosa y  proterva Edad Media!

La humanidad padecía; la luz del Renacimiento que empieza con el descubri­
miento de América completando el planeta, no había servido más que para forjar 
nuevas cadenas á la esclavitud y  aumentar nuevos dolores.

La idea, el pensamiento humano y  bienhechor del hombre, ahogado en Cristo, 
venía existiendo en el arte, péro no habia podido pasar de la escultura á los hechos 
reales de la historia hasta que í-rutemberg hace el pensamientú vivido y-alado con 
su maravilloso invento.

Hija la revolución dei pensamiento perpetuado por las letras de plomo y  obra 
de los enciclopedistas, si la revolución fué terrible—¡93 invulnerable!—¿renega­
reis por este fruto, pués, de la imprenta, de la obra madre de la revolución que 
transforma al mundo y  dá á la humanidad un nuevo sol, tan necesario á la inteli­
gencia como necesario el que preside al día trasmitiéndonos su calórico primordial 
y  vital principio de vida? Si nos acercásemos al sol, ó bien este se acercase á no­
sotros de pronto, nos abrasaría consumiéndonos en su fuego.

Noventa y  tres fué un sol que abrasó y consumió en su fuego á justos y peca- 
don- - ¡Qué terrible verdad! pero mirado á distancia, su luz, yá mitigada, poétiCvC, 
que no podrá extinguirse en tanto haya hombre* en la tierra, sigue iluminando al 
mundo que se emancipa cada día más y  borra por completo las marcas infames 
de las servidumbres de todo el viejo mundo histórico.

¿Qué la libertad trae en si naturales desórdenes con Jos partidos políticos.
Siempre la idea ha triunfado y sobrevivido á sus perseguidores y detractores: 

Triunfa en Moisés frente 4 Faraón-, triunfa en Daniel frente á Nabuoodonosor; 
triunfa en Sócrates frente A ios treinta tiranos; triunfa en Jesús frente á Tiberio y 
en San Pablo frente á Nerón; y  el ideal cristiano del bien y  la libertad, perdura y 
perdurará, y  los tiranos han sucumbido para siempre.

Yo tengo mi convencimiento del bien y  creo en su éxito dentro del espacio y 
tiempo de la historia; y creo que el bien se reproduce á través y en medio de las 
nebulosidades de los tiempos, como creo que el mal se hace constar también para 
su eterno aborrecimiento.

Tengo un convencimiento del bien y  oreo en 61; tengo una creencia de la His­
toria y  creo en el éxito dentro del tiempo y  del espacio, y  creo que el bien y  la 
libertad son inmortales y  se reproducen en el dilatado curso de la Historia.
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Aürelio MUÑOZ.
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